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Los núcleos arm ados del ejército pasan junto a l monumento de ’TEU Gaucho . 
vibrante, fiero, pujante en b u  estática posición.

Grácil, esbelto, firme, el obelisco del Parque losé fiatUe y  
O rdoñex. ofreció su recuerdo histórico.

L A  C O N M E M O R A C I O N  

D E L  2 5  D E  A G O S T O .
1% E M O ST R A C IO N  del patriotismo siempre arando de núes* 

tro pueblo, el desfile militar del pasado domingo que­
dará grabado perennemente en la vida de nuestio oafs.
Es que ante la amenaza que hay en el mundo para .odo6 
los pueblos que aman su libertad, la ciudadanía urugua­
ya destacó el sentimiento profundamente democrático de 
que está posesionada, oponiéndose a  los ismos que pre- 
lenden violentarla.

Los miles de voluntarios, entregándose de lleno a co* 
nocer detalles necesarios del ejército, nunca mejor pudie­
ron honrar a  nuestros próceros que derramaron su sangro 
en los campos patrios por cimentar un espíritu sin más ata­
duras que las naturales de respeto que nos debemos los 
hombres del universo.



Otro aspecto de la  capital uruguaya, en la que puede observarse el 
Jardín Zoológico.
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B A L L E T S  J O O S S

S E  anuncia para lecha inmediata la re­
aparición en Montevideo del "Ballet 

Jooss", que tan leliz suceso obtuvo en ios 
anteriores espectáculos dados en el Estu­
dio Auditorio, donde volverá a instalarse 
figurando entre las novedades ofrecidas 
para esta nueva temporada el drama- 
danza en tres actos titulado Crónica , rea­
lizado sobre música de Berthold Goldsch- 
midt, eutando inspirado el asunto en un ma­
nuscrito italiano del siglo XVI, historia de 
un "condottiero” que impuso su voluntad

a toaos, obligando a  hombres y mujeres a  
que realizacen las tareas que el dictador 
les imponía, reglamentando hasta los co­
lores de las ropas. Un cuerpo de rigurosa 
policía aniquilaba cualquier intento de re­
belión.

Esta lucha sangrienta entre el amor y el 
poaer, y la deupouca) voluntad de un hom­
bre, es la que da tema a  este ballet, lle­
no de sugestivas e intencionadas alusio­
nes, que, como "La table veri", traduce es­
tados espirituales actuales.

Un minuto 
de belleza

Del tiempo dedicado a la co­
quetería, se debe reservar "un 
minuto" por lo menos a vivifi­
car la epidermis. Sólo la o'.i- 
cerina de almendro tiene el 
poder misterioso de dar nue­
va vida a  la célula: la tonifi­
ca, la rejuvenece... Un sua­
ve masaje con esta preciosa 
crema líquida imparte al ros­
tro, escote y roanos, la m is 
delicada belleza.
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S T E F A N
■ VriTINGUNO de los escritores contemporá- 

neos, — salvo, quizás, Emil Lüdwig, — 
ha conquistado una lama tan vasta y tan 
sólida como Stephan Zweig, autor de una 
treintena de libros de diversos géneros que 
escritos en alemán han sido traducidos a 
todos los idiomas cultos del planeta, al­
canzando en todas partes tirajes excepcio­
nales. Ese éxito no hay que irlo a  buscar 
en la preocupación del* autor para servir 
al público loa manjares que éste acostum­
bra a  gustar, sino en lo contrario. Verdad 
es, también, que el público de Zweig no es 
de la más modesta filiación espiritual, ese 
que solo puede frecuentar lo que ha cali- 
firado cqn el nombre de "arrabales de la 
literatura". Sus lectores tienen, necesaria­
mente, que ser personas, por lo menos, de 
mediana ilustración, pues de otro modo no 
podrían abordar, sobre todo, sus grandes 
biografías, para cuya comprensión se ne­
cesita poseer cierto bagaje intelectual e

ST EFA N  ZW EIG .

histórico anticipado, sin el cual resultarían 
casi ininteligibles. Su público lo constitu­
yen los profesionales, los intelectuales, los 
estudiantes, y todos aquellos que de uno u 
otro modo han llegado a  la  adquisición de 
conocimientos generales, especialmente en 
las ciencias que tienen relación con la  psi­
cología del hombre y con la evolución de 
los pueblos. Ninguna de las suyas es lec­
tura de simple esparcimiento, de recreo, de 
olvido del tiempo. C argadas de sustancia, 
dejan siempre su sedimento positivo en los 
espíritus, despiertan nuevas y graves preo­
cupaciones, ensanchan ia  profundidad de 
los horizontes, y prenden en las a lm as la 
condecoración de esas nobles inquietudes 
sin las cuales la vida del hombre no es 
más que un vacío sin resonancia, un grito 
inútil en los espacios sin eco!

La más destacada característica de la 
obra de Stephan Zweig, — y de la perso­
nalidad del autor, en consecuencia, — es la 
universalidad. Nade de lo que en ri terreno 
de las supremas realizaciones del espíritu 
ha aconteció > y  acontece en el mundo, ha 
sido ni es extraño a  este europeo moder-

d color del ca­
bello y la moda

Indiscutiblemente la moda actual he 
mpuesto los cabellos rubios. Este co- 
or favorece a  todas las mujeres, aun- 
[ue sean de tez morena. En las gran­
es ciudades europeas y americanas 
ominan las mujeres rubias, en las 
layes, teatros, paseos, etc.
Las rubias han aumentado romo 

or milagro. >,A qué se debe é3to? A 
ue en Francia se ha descubierto un 
roducto que permite a las mujeres d? 
ibello oscuro cambiar su color en 
acos días y con toda comodidad. \ ¡ 
En el Uruguay se prepara esta mls- 
a loción muy conocida en todas las 
anacías con el nombre de manzani- 
r verum, que ha hecho aquí miles 
i milagros.
Usándola en casa como ur.a simple 
rión durante 3 días, el color oscuro 
1 cabello se transforma en el má - 
rmoso rublo veneciano, sin oue el 
bello sufra lo más mínimo.

Z W E I G
no cuyas inclinaciones fundamentales y 
cuya facultad de comprensión no se han 
ceñido nunca a  los estrechos límites do las 
fronteras, de los idiomas, de las religiones. 
'  de las razas. Ninguna consideración de 
oratn particular ha empañado Jamás la 
puroza de su pensamiento, ni desviado la 
clara y serena corriente de sus juicios. Ha 
contemplado al mundo i/ al hombre, a  la 
historia y a  la realidad circundante, sin que 
ios espesos cristales de los prejuicios le 
dieran una visión deformada de las cosas 
y de los hechos. Vibrante de apasionada 
curiosidad, ha investigado, con una honra­
dez impertubable, en los medios más dis­
tintos, en los caracteres más contradicto­
rios, en los acontecimientos más herméti­
cos. Como su gran amigo Romain Rolland, 
con el que tiene muchos puntos de con­
tacto, ha estado siempre "au dessus de la 
melée", aunque ello no signifique que se 
haya mantenido, orgulloso y extático, en 
egolátrica admiración, encerrado en su al­
ta, inabordable torre de marfil. Nada de 
eso. Ha librado y sigue librando, incansa­
ble. su batalla por el bien, que podría sin­
tetizar en doe palabras: "libertad y cultu­
ra' , pero cuidando de no verse arrastrado 
por las pequeñas y agotadoras luchas fac­
ciosas. que tanto obstaculizan el progreso 
social, y por las intolerancias religiosas, 
ideológicas y políticas en las cuales se 
anudan las muchedumbres, extraviadas por 
la elocuencia detonante y agria de los fal­
sos profetas. Esa posición de digna indepen 
dencia, en medio del hervor continuo y ago­
tador de los encontrones instintivos, de los 
odios írrazonados, de los impulsos sin con­
tralor y sin belleza, es la que siempre ha 
admirado más, y la que emparenta a  Ste­
phan Zweig con aquellas grandes figuras 
del Renacimiento, — un Moro, un Bruno, 
un Vives, un Erasmo, — que en una épo­
ca perturbada y anárquica como la nues­
tra, conservaron, altivos, la autonomía 
mental y moral sin dejarse contagiar por 
sus fanatismos. Como ellos, como esas som 
bras ilustres que perdurarán siempre en el 
recuerdo y en la gratitud de las generacio­
nes, Zweig es un verdadero humanista, un 
ciudadano del mundo, un cruzado de 1n  

especie. Solo colocándolo en esd plano po­
drán aquilatarse, debidamente, los valores 
de su obra literaria y la elevada ejemplari- 
dad de su conducta. ,

Hace cincuenta y nueve años, nació Ste­
phan Zweig, en Viena, opulenta y alegre 
capital, en la decadencia de los Habsbur- 
go. Impulsado desde muy Joven por una 
vocación irresistible, pudo haber realizado 
obra regional o racial, pero prefirió des­
plazarse corporal y espiritualmente, y via­
jar por Europa, Asia y América, beber en 
tocias las fuentes el agua de la sabiduría 
y de la experiencia; ponerse en contacte 
con todos los paisajes, los pueblos y las 
"elites". Aprendió así, a  conocer al hom­
bre a  través de los hombres, y a  quererlos 
con el mismo amor y la misma solicitud. Y 
supo, también, que todos ellos están mo­
vidos por los miamos impulsos internos, por 
las mismas solicitaciones exteriores; que 
todos gozan y sufren por idénticos motivos 
y que todos aspiran a muy semejantes re­
denciones. París, Berlín, Roma, Amsterdam, 
Moscú, Pekín, Nueva York, La Habana, des 
cubrió entonces, ávido de nuevas sensa­
ciones, de panoramas renovados, de los 
más diversos y fecundos contactos huma­
nos. Pero fué la guerra de 1914 la que de£  ̂
pertó en el fondo de su psiquis, la erup­
ción incontenible de su genio. Aquel crimen 
surcó en su corazón, una ancha herida no 
cerrada todavía y más abierta, y más san­
grante que nunca, ahora. En aquellos es­
pectáculos inenarrables de ferocidad, de 
brutalidad, de sufrimiento, aprendió a  odiar 
a  la fuerza y al fanatismo que son, a  su 
juicio, los dos más grandes enemigos de la 
humanidad. Hasta entonces, su obra se ha­
bía orientado hacia las puras especulacio­
nes literarias. Era poeta, un poeta armo­
nioso y simbolista, admirador y traductor 
de Verlaine y de Verhaeren, un crítico de 
arte y un destacado cuentista. Desde en­
tonces se sintió soldado también, pero no 
soldado de una u otra causa en lucha sino 
contra ellas, en nombre de un ideal supe­
rior de reconciliación humana enredor de 
los grandes principios de su origen y de 
su supervivencia. Su lucha ha sido conti­
nua desde entonces, y aunque en la apa­
riencia ha sido derrotado, la prosigue siem­
pre, imperturbablemente, seguro del adve­
nimiento de días mejores. Su ideal, es el 
mismo de Erasmo, que él describe en su 
célebre biografía del gran filósofo, en esta 
forma: "La buena voluntad y la libertad 
de conciencia, son las leyes fundamentales 
de su imperio invisible. Contrariamente a  
las prácticas de los príncipes y de las re­
ligiones, la manera de pensar de Erasmo 
espera guiar a  la humanidad hacia los 
ideales humanistas y humanos, sin recurrir 
a  la intolerancia; quiere llevarlos a  su es­
fera etérea, como la luz atrae a  los anima­
les que vagan por la noche y convencien­
do con dulzura a  los profanos y a  los re­
fractarios. El humanismo no reconoce ene­
migos y no admite esclavos. El que no auie- 
ra entrar por su güsto, puede abstenerse; 
no se le obliga, no se le impone este ideal. 
La intolerancia. — que corresponde siem­

pre a  una falta absoluta de comprensión, 
se opone a  una doctrina de concordia uni­
versal Un concepto nuevo aparece enton­
ces en el pensamiento europeo: el del in­
ternacionalismo. Los idiomas, que levantan 
barreras infranqueables entre los hombres, 
ya no los separarán más. Un puente se 
construye entre los pueblos por medio del 
empleo de una lengua universal: el latín 
de los humanistas que corre por todas par­
tes; también tiene que ceder su puesto el 
ideal patriótico al ideal europeo interna­
cional. "El mundo entera es la patria de 
todos", dice Erasmo en su "Querella pacís". 
Desde lo alto de su tribuna, desde donde 
domina toda la Europa, le parecen absur­
dos la discordia sangrienta que divide a  las 
naciones y los odios que separan a  los in­
gleses, alemanes y franceses".

Stephan Zweig ha abordado con igual 
maestría, casi todos los géneros literarios. 
Una de sus especialidades es la novela 
corta, eso que los franceses llaman "nou* 
velle", para la que se necesita estar espe­
cialmente dotado en la concentración y en 
la uíntesis. La mayoría de ellas, de índole 
psicológica o pasional, tienen mujeres de 
protagonistas, mujeres raras y personales 
que actúan en ambientes deliberadamente 
nebulosos, en los que resaltan aún más 
enérgicamente con sus rasgos agudos que 
el drama o la tragedia acentúan hasta el 
delirio. Son bien conocidas: "Caos de sen­
timientos", "Amok", "Primera experiencia", 
"Carta a  una desconocida", "24 horas de 
la vida de una mujer", "Un secreto ar­
diente", etc. De los versos simbolistas de su 
juventud, poco ha trascendido, por lo me­
nos fuera de su propio idioma. Sus ensa­
yos literarios, son en cambio, apreciados en 
todas partes. Su crítica es amplia y pene­
trante, no la de un simple catalogador de 
méritos y defectos, sino la de un compren­
sivo, la de un sintetizados la de un intér­
prete. Hay que leer sus trabajos sobre Ver­
laine, Verhaeren, Dickens, Dostowiesky, 
Rolland, Balzac, para aquilatar su manera, 
densa y elegante a  la vez, su agudeza y 
su equilibrio. La suya es una crítica que 
complementa al autor estudiado en vez de 
desarticularlo y descomponerlo, y por su 
técnica y sus resultados parece inspirarse 
en aquella maravillosa definición de Orte­
ga y Gasset: "A ser juez de las cosas voy 
prefiriendo ser su amante". Ha ensayado, 
también, el teatro, ya en vastos poemas 
dramáticos, como el "Jeremías", intenso ba­
jorrelieve bíblico y profético, en que canta 
al "más sublime adversario de la guerra, 
martirizado por sus convicciones"; ya en 
narraciones escenificadas, como "El corde­
ro del pobre", de sublime ironía; ya en 
argumentos, a algunos de los cuales Ricar- 
do Strauss ha puesto música.

Pero ha sido el género biográfico el que 
ha valido a  Stephan Zweig mayores éxitos 
y provechos. En él, ocupa uno de los más 
altos puestos en la literatura contemporá­
nea, a  la altura del francés Maurois, del 
alemán Lüdwig, del inglés Lytton Strachey. 
Después de la primera conflagración euro­
pea, se desarrolló en los públicos cultos ae 
aquel continente y de América la afición 
por la lectura de la vida de los grandes 
personajes históricos, los elegidos del Des­
tino, —  "héroes" para Carlyle, "hombres 
representativos" para Emerson, — abando­
nando su antigua preferencia por las obras 
de ficción. Epocas enteras han surgido así, 
evocadas por la magia del narrador, apre­
tándose enredor de uan figura central. — 
hombre o mujer, que 
las condensa o las 
polariza. En esa tarea 
de evocación, de re­
surgimiento y de poe­
s í a  ha sobresalido 
Zweig como muy po­
cos, brillando en ella 
sus dotes extraordina­
rias de novelista y su 
inmenso bagaje cultu­
ral. Toda una apasio­
nante muchedumbre 
de seres excepciona­
les desfila ante nues­
tros ojos asombrados, 
pero no con la fría 
comprobación de los 
documentos compro­
batorios ni con la pe­
sadez de las inexora­
bles cronologías. Son 
hombres y mujeres vi­
vientes los que se nos 
ofrecen en 1 a o  pági­
nas, obsesionantes de 
esos libros; hombres 
y mujeres que sufren, 
aman, se desesperan, 
gozan, luchan y mue­
ren. con palpitaciones 
auténticas, arrancados 
al silencio y al olvi­
do por el prodigio de 
un nuevo milagro. Hay 
veces que nos parece 
percibir el roce de sus 
pasos livianos y oír el 
eco de sus voces ex­
tintas, como al conju­
ro de una invocación 
suprema que los sacu­
diera y despertara de 
su sopor de siglos. Así 
Fouché, genio helado 

tenebroso, «iiendo 
8>s «e 5s pérfio. ->z des­

de la sombra; impasible y perverso, los 
ojos semicerrados, los labios finos curva­
dos en una diabólica sonrisa. Y María An- 
tonieta, frágil mujer atolondrada, incons­
ciente y perfumado instrumento de leyes 
que no comprende, hundiéndose cada vez 
más en el abismo que había de tragarla, 
y rehabilitándose, al fin de su vida, en el 
amor desesperado por su lindo Ferzen. Y 
María E-riuardo, ambiciosa y fanática tan­
to como bella V delicada, indefensa como 
una paionu entre las garras incompasiva 
de la implacable Isabel de Inglaterra. Y 
Erasmo, monje y  santo laico, cargado de 
sabiduría, que arrastra sus ideales y su 
reuma a  través de todas las cortes y las 
universidades del continente, predicando la 
paz la tolerancia, la solidaridad entre los 
hombres. Y Castellio, símbolo del libre pen­
samiento, pequeño pero indomable, ergui­
do como una acusación permanente aníf 
el siniestro Calvino, símbolo, a  su vez. d9 
la intolerancia religiosa, de la crueldad, 
del despotismo. Y Romain Rolland, san­
grando, en su destierro voluntario, quebra­
do su corazón evangélico por la maldad de 
los hombres; impotente para detenerlos en 
su suicida locura. Y Hernando de Magalla­
nes, el genial lusitano, cumpliendo la ha­
zaña más estupenda de los tiempos, al dar 
la primera vuelta al globo terráqueo, atraí­
do por el imán de la codicia que puebla de 
visiones miliunanochescas aus sueños ar­
dientes. Y así otros más: Casanova, Sthen- 
dal, Tolstoi, los "poetas de su vida", y 
Henderlin, Kleist y Nietzche. los "construc­
tores del mundo", y los "maestros": Bal­
zac, Dickens y Dostowiesky, representati­
vos del genio creador de sus respectivas 
razas. Y otros, y otros que vendrán más 
tarde, porque Stephan Z w e i g ,  en plena ma­
durez y éxito sigue trabajando infatigable­
mente, añadiendo todos los años una o dos 
figuras más a  ese friso estupendo que pro­
clamará por los siglos la gloria de s i 
nombre ilustre y la bondad de sus inmor­
tales ideas.

Llega hoy hasta nosotros Stephan Zweig, 
víctima de la barbarie de nuestra época, 
arrojado de Europa por el tremendo cata­
clismo desatado por Luzbel, que busca el 
aniquilamiento de lo más grande, de lo 
más bello de lo más fecundo de aquel con­
tinente, que desde hace treinta siglos mar­
cha a  la vanguardia de la humanidad. Si­
lenciosamente ha venido a  refugiarse en 
nuestra joven América, buscando en ella la 
libertad necesaria para poder seguir cum­
pliendo con su apostolado de ayudar a  los 
hombres a  descifrar su camino entre las 
sombrías tinieblas que se apelotonan a  su 
paso. Su incansable laboriosidad demues­
tra que se ha impuesto a  sus desventuras, 
que no se ha dejado aplastar por las per­
secuciones y las injusticias, que mantiene 
intactas au vitalidad y su energía, y sobre 
todo, sus convicciones inalterables, expre­
sadas en estas palabras: "La fe de los hu­
manos, renovada eternamente, aguarda 
aún la posibilidad de una reconciliación 
general y se fortalece más esta esperanza 
en su corazón en los momentos en que 
son más grandes la confusión y el horror. 
El hombre no puede vivir y trabajar sin lo 
ilusión consoladora de que la humanidad 
es capaz de levantarse, realmente, a  un 
plano moral más elevado, y que llegarán, 
al fin. la reconciliación y la comprensión 
generales". Ese es también nuestro ensue­
ño, y aunque muramos sin haberlo alcan­
zado. no renegaremos jamás de él y esta­
mos seguros de que habrá generaciones 
que podrán verlo convertido en magnífica 
realidad.

Alberto LA SPLA C ES.

Montevideo, agosto de 1940.

Señorita Victoria Schennini
D estacada joven pianista que en los primeros dios del próxim o 

setiem bre, doró un concierto.



U N  R I N C O N  

D E L  C I E L O

( CUENTO)

EL cíelo declinaba sobre el mar lejano, y 
se entreveía, más allá de los pinares, 

como un simple punto brillante. Pedro se 
detuvo para contemplar ese espectáculo. 
Debajo de él, la exuberancia de la vege­
tación mostraba los bosques de árboles de 
corcho y los ramos de castaños. Más aba­
jo aún una ribera irregular y sobre ella 
un pueblo. Era de ese pueblo costanero 
que él había venido. Rehizo mentalmente el 
camino recorrido, sonriendo ante la evoca­
ción del sitio en que había encontrado a 
la extraña joven a  la que había seguido. 

— lEwiva! exclamó ella.
Pedro levantó su fusil en lo alto a ma­

nera de respuesta. ¿Por qué había trepa­
do tan alto? En aquella altura, ya no ha­
bían mirlos. Solo habían rocas, rocas que, 
en el crepúsculo, evocaban la ansiedad de 
la muerte.

Si recientemente Pedro había seguido 
los pasos de esta linda desconocida, es 
porque había tenido fe en su promesa de 
conducirlo a esas ruinas misteriosas a  las 
que él nunca había podido llegar.

— iBaldella! llamó Pedro.
Ella bajó hasta él, liviana como una ca­

bra, y lo miró gravemente con un rostro en 
el que se reflejaba la energía apasionada 
de su raza.

— |No llegaremos nuncal dijo él desalen­
tado.

— fSí, dentro de dos horas! afirmó ella. 
—Se va a hacer de noche.
—Yo te conduciré de la mano. iVen!
Sin duda tuvo él miedo de darle el es­

pectáculo de un desfallecimiento. Volvie­
ron a  trepar. Poco a  poco todo fué desapa­
reciendo. En el momento en que le pareció 
a Pedro que ponía el pie sobre un terreno 
llano, una viva luz le dió en pleno rostro.

-— |E1 viejo castillo! exclamó.
— iS í...  a l lá . ..  y está iluminado!
El tuvo un estremecimiento de alegría, y 

corrió hacia la claridad.
Baldella lo había seguido, dispuesta a 

levantarlo en caso de caída, una Baldella 
aieg-^ v conversadora:

—Allí es la sala de los caballeros. Mira 
el espesor de los muros. Entramos a la ca­
pilla. Cuidado con el pozo que hay des­
pués. Es traidor. Allí es el foso de la  defen­
sa, que atravesamos hace un instante por 
otro lado, sin que tú lo advirtieras. . .

Pedro extendió el brazo en dirección de 
la luz.

— ¡Yo quiero ir allí! dijo.
Baldella tuvo un pequeño sobresalto.
— ¡No! dijo, como si de repente hubiese 

sentido un remordimiento.
El ya no la escuchaba, corriendo, desli­

zándose a lo largo de los pedazos de mu­
ro inciertos, bajando los escalones que lo 
conducían a  las entrañas de una torre in­
mensa.

En el fondo de ese pozo, con el techo 
desvencijado, ardía un fuego de sarmien­
tos.

Se acercó y, aunque aún no hacía frío, 
ofreció’ sus dos manos a las llamas.

Una mano pesada se abatió sobre su 
hombro.

Vivamente, se volvió. Dos ojos de brasa, 
del fondo de un rostro barbudo, registra­
ron su mirada. No tuvo tiempo de exami­
nar a  su agresor. Un nudo corredizo apre­
tó su garganta, ahogando hasta sus refle­
jos. Se sintió asido al vuelo, como una co­
sa liviana, v arrojado al fondo de un re­
ducto oscuro, cuya puerta fué cerrada.

Pasaron algunas horas así sin que tuvie­
se, en su sorpresa, ni siquiera la veleidad 
de adivinar las causas de ese ataque, Des­
pués filtró una luz y un objeto envuelto 
en un papel rodó hasta sus pies. Compren­

dió instintivamente que le enviaban un so­
corro. Con un trabajo infinito y a  pesar de 
las ataduras que le impedían moverse, lo­
gró apoderarse del, paquete y quitar de su 
bolsillo los fósforos. . .

a
Ahora la pesada puerta acababa de re­

chinar sobre sus goznes. Una luz viva apa­
reció. Era la de una antorcha llevada 
por el bandido, en cuya otra mano soste­
nía una pistola.

Me voy a presentar: soy el rey de la 
selva! dijo el hombre. Me llamo Spanú.

Pedro, tranquilamente, lo observó. %
— ¡Déjame ir! contestó, al cabo de un 

instante.
Spanú rezongó:
— ¡Linda idea! ¿Para que vaya» a  de­

nunciarme? ¿Ignoras que tengo que respon­
der de veintiuna muertes? ¡Y dentro de un 
instante serán veintidós, con la tuya!

—¿Y si yo me comprometiese por mi ho­
nor?

Spanú escupió al suelo.
— ¡El honor de un "continental"! ¡Eso no 

existe! No tiene ningún valor. No. Resíg­
nate. ¿Qué muerte prefieres?

—Cualquiera. Elige tú.
Esta respuesta tuvo, sin duda, el don de 

ablandar al bandido, que prosiguió con una 
voz menos ruda:

—Confiesa que te he vencido. me se­
guías los pasos desde hace varios días.

Pedro respondió:

— ¡Tu Bqldella tiene un triste oficio!
— ¡Ella hace lo que yo le mando! gritó 

Spanú. ¿Por qué has venido a  buscarme?
—¿Quieres saberlo? respondió Pedro con 

una ounta de ironía en su voz.
— Sí.
—He venido a  traerte noticias de Tatona.
— ¡Dié!
El bandido había exhalado una especie 

de rugido.
— ¡De T atona!... Tú pretendes...
—Sí, de Tatona, del pueblo de Libbio. 

He estado varios días en casa de ella. Con­
tinuamente me ha estado hablando de tí. 
Cuando partí me dijo: "Búscalo, hállalo y 
dale ésto de mi parte.. . "

El bandido se apoderó de la medalla que 
Pedro le ofrecía y la llevó a sus labios. 
Después, sacando un cuchillo que llevaba 
a  la cintura, cortó las cuerdas que sujeta­
ban al prisionero.

—Ve a  decir a  Tatona que estoy vivo y 
que pienso en ella, —balbuceó. Ve a de­
cirle que la cito, en la noche después de 
la de Navidad, bajo el gran castaño, a la 
orilla de nuestro pueblo, —si todavía no 
me han capturado. ¿Pero encontrarás tu 
camino?

—Puede ser.
-—Yo te voy a guiar. Préndete de m í... 

y toma tu fusil.

Algunas horas más tarde, Spanú volvió

l l u p t x a c i ó o  d e  S I F  R E D I .

lentamente a sus ruinas. Algo parecía cam­
biado en su aspecto. Junto al fuego, encon­
tró a Baldella.

—¿Lo has dejado partir? dijo ella con 
un aire indiferente. Has hecho bien. Tengo 
le impresión de que no te traicionará. ¿

Spanú la miró largamente y fué hasta el 
reducto donde había encerrado a  Pedro. 1

— ¡Bona sera! dijo, cerrando la puerta. J
Se preparaba a  echarse sobre su lecho

de de hojas —pues era allí su alcoba. 1
Un papel, que yacía en el suelo, atrajo 

sus miradas. Lo recogió. Estaba cubierl 
con una escritura inhábil.

Leyó:
"Háblale de su madre, la vieja Tatona 

del pueblo de Libbio y dale en su nomblú 
esta medalla. Sino morirás".  ̂ I

— ¡La letra de Baldella! murmuró Spanú 
alcanzado en pleno corazón.

Permaneció inmóvil, con los puños cris 
pados durante un largo momento. Al fin ® 
extendió en su cama de hojas.

— ¡Ella se lo ha buscado!...
Pero su gesto se suavizó inmediatamente
—No, no me vengaré, —agregó. Pues J> 

despecha que haciéndome hablar de fl 
*'mamma" me ha procurado, en mi rnisl 
*ia, mi único cuarto de hora de alegría»1*. 
Un rincón del cielo en mis tinieblas. . .  j

Entonces cerró los ojos y se durmió. ■ 
Edge TREMOIS.
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"El curandero ‘ de Carlos A. Castellanos. 
Premio Jockey Club.

"M arina en azul" de Nicolás Urta. 29 Pre­
mio Intendencia Municipal.

'M añana de otoño" de F. 
Mención Especial.

Siniscalcbi.

"Cuadrilla de obreros de E. Vernana.
P r o m i n  l l i n i l i n

4° S A L  
D E  A R 'l
X JN  la planta alta derecha del Te tro Ser 

lis se ha inaugurado la Cuarta Expo­
sición anual de Bellas Artes, concurriendo 
numeiosos artistas plásticos de nuestro 
país y extranjeros radicados.



j  ° «Querrc. ü.er Premio.
Intendencia M unicipal.

N N A C I O N A L  
S P L A S T I C A S

traía de una muestra que ha desper- 
‘ r , Interés en los círculos artísticos 
i el publico, que üene en ella, por lo 

, is, la oportunidad adecuada de esti-

mar cuál es la  evolución que se va pro- 
duciendo al respecto en nuestro medio.

Debe destacarse que se nota la ausen­
cia en este salón, de ‘'arios artistas co­
nocidos.

<«5*

Calle  Y b ira y " de Carm elo de A nad um  
l.er Prem io Muniem a)

Rio Anicaxate" (Córdoba). Prem io A le jan­
dro Gallina!.



TROPAS. COLONIALES 
I N G L E S A S

Policía Militar Hindú, cuer­
po equipado con motos y 
camiones, tropas que vigi­
lan los lugares en que es­
tán estacionadas fuerzas 

militares hindúes.

Uno de los aparatos de lo 
Imperial Aiway, en Dar-es- 
Salaam, Tanganyka, gran 

lago del Africa Austral.

Miembros de la Fuerza de 
Defensa de FijL grupo de 
islas de la Polinesia (Ocea- 
nía), en su mayor parte 
de población india, desfi­
lando con su vestimenta 
de detalles singulares, tal 
como el delantal de piel.

£1 Ejército Hindú, al igual 
que el Británico, tiene su 
Policía Militar que vigila 
las áreas en las cuales es­
tán estacionadas fuerzas 
militares hindúes. Este 
cuerpo está equipado con 

motos y camiones.

El regimiento Punjab, ha 
ciendo maniobras en Sin- 
gapore, isla británica sitúa 
da en la extremidad meri­
dional de la península Ma­

laya en el continente 
asiático.

FAJAS ORTOPEDICAS

Completo sujrti

R it ie r a »  tobilí

« i»  y  « K lilltro .

) P T I C  A R E C I Ñ E
18 OE JULIO 1584 casi CAHLOS 

HOXLO (ex-Piedad)

1
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LA MURALLA CHINA cerca de Urga. provincia de Peking.

M U R A LLA S  d e  u n a  c iu d a d  d e  T u rg u e s tá n .

T U R Q U  E S T A N  
CAMINO DE LA INDIA

'a af^ra° cl° n de ? ue la ¿nica comunicación terrestre entre la Ru- 
sra soviética y la India está en el Paso Khyber, siendo así que las remi­

es s°n de'tem nS'rlde S° VÍet' tienen fronteras comunes con la India Británica y nozsssast
. « í C í O S C O i S ' O ' i l C O L S O S  °  *“ »

ei ,CaSO de,c|ue esa parte del Asia ofreciera mayores complicaciones in- 
R S mUY T Udan qUe s,iempre ofreceTchina está en^uena re- ° n 7 ^ .ia; Rusia no lo esta con Inglaterra; Inglaterra tiene intereses co- 

^ 5 5  COntr,a  Ia^ n; )a^ n es el enemigo natural de la S  £ -
ílrrrca iJ?n a  ° siahca; no puede ni sospecharse cómo habrían de desairo-

arse los acontecimientos con respecto al futuro de la India Eso da actualidad

LA MURALLA CHINA cerca de Raigan (Mongolia interior). EL P A LA C IO  DEL G O B IER N O  de Kashgar 
capital de Turguestán Oriental.

MERCADO de Kashgar. CUEVAS habitadas por libélanos en la montana 
Kuenlun. entre Nepal y Tibet.

T4HIMS DEílUTO’
l , , S |W 0 f M lf f io *

en los siguientes tonosS S 8 j
NATURALIDAD SORPRENDENTE/1/  

Sf VENDE es OIASdelTABUTA
j u f  le ie n te  p a r o  t e ñ i r  una 

a b u n d a n te  c a b e l le n  
Cn venta. en. toda! /a i r'w

I j l  A

ÎJIKIbUiPOR.
Fco A LO N SO  ODflMI 

RONDEAU M 40  TELE 8 4 8 8 4
INTFRIOR AGREGAR 0 C i  =AR A « i i i M i
i n d i c a r  color ; ' a ' ANCj í



GRAFICA DEL MUNDO

SA N  JUAN DE TER RA N O V A . capital de Terrctnova. gran isla  litoral. y colonia 
inglesa en la  Am érica del Norte, en el Océano Atlántico, separada del Canadá 
por un estrecho brazo de mar. Recientemente se ha realizado una colecto po ­
pular para la  adquisición de aparatos de bombardeo. Posiblemente los puertos 

de Terrcmova serán transformados en bases navales.

"H A LC O N E S  DE N O C H E " llam a Hitler a  estas lanchas torpederas, 
m uy activas en el C anal de la  M ancha en ataques a  los convoyes. 
Los técnicos navale * del Alm irantazgo británico han creado un ar­
m a contraria de cuya eficacia ya  se han tenido pruebas: hace poco 
»in<i lancha torpedero británica dió caza a  6 lancha»-torpederos na* 
zis, arrojándolas del CanaL Estas fotos, procuradas por información 
de fuente inglesa, m uestran el exterior de la s lanchas alem anas.

J u a u tífi)ii!> C L  i a l l  -Enjute 'm xx ieh cr
a d a  p o r  I m p o r t a d o r e s

is FONTANA Lte FRANCISCO LOPEZ Y C *
L*4.,.Dw-i • Rio Neqro N? 1621

I N F O R M  A C I O N
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\ -yX u m ó irn a  HERNANDEZ CASAS

pon E d g a r  Rice Burroughs
----------  EL ERROR DE TARZÁN ______

p a r a  g e n t e  b a r b u d a

BOINA BLANCA'
ES MACANUDA

LA M E J O R  
H O J A  D E
a f e i t a r

IMPORTADORES
BASILIO K  y

MARTÍNEZ A c K  B O IN A
TAN SAIVAOOR TODT m  MANÍ A
D I U K I  * ,

ESA DlRECeiÓN VENIA LA BRISA 
OLFATO NADA LE ANUNCIABA PE

\  _

&R.To>«uWT » t e H sTaZAN >10 SE MOVIÓÍ
R —  _  L - * .

s  W \

« s S i S É H l l  I ibhubíimbS »

t-o p e t ü v q . t L / r E R O  L U -P E ^ S ü  PAREJA
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SECCION ARTICULOS » »  »  HOGAR
UN S E L E C T O  C O N J U N T O  
D E  J U E G O S  D E  C A M A  
PRECIOS MUY V E N T A J O S O S

JUEGO CAM A  PARA UNA 
PIA2A, BORDADO EN CO­
LORES, FINA CONFECCION 
COMP. 1 SABANA» 140x250 
2 FUNDAS* f  A A  
o .f lo * a 8 0 i f * % T \ /

JUEGO CAMA PARA1 PLA­
ZA CON APLICACIONES DE SA­
TEN EN COLORES, ROSA-CIE- 
LO Y BLANCO- COMP. 1SA6A 
NA* 160*2.50/ • / J Í / ’N 
2FUN DASDEl*>ÜV^ 
JV I5X 0.6O

JUEGO CAM A PARA UNA 
PLAZA, BORDADO E N  
BLANCO- COMP. DE UNA 
SABANA J t 1 .6 0 x 2 .5 0  
2 FUNDAS PE " f  / V ^  
0 . 4 0 x 0 . 8 0 ,  #  W  
.EL JUEGO T #

FINO JUEGO PE C A M A  
PARA 2 PLAZAS- BORDADO 
EN TOILE DE M EN AG E  
COMP T SABANA ot 1 .1 b  
X 2.80-1 FUNDA LARGA  
DE 045  x 1.60- 2 FUNDAS 

CORTAS DE r > | 0 O  
Q G 5 xa 5 0  
EL JUEGO íífc r  I .

JUEGO o. CAMA PARA 
2 PLAZAS-CON APLICA- 
CIONESk CREA DE COLOR 
ROSA-ClELOY SALMON 
COKV-1 SARAN At*2.00*240
1 FUNDA LARGA«M5»I.E0

2 FUNDAS f "  Q / \  
CORTAS DE i K O w  

Q45xUfiO f V »
JUEGO CAMA PARA2PLA­
ZAS, APLICACION ES SATEN 
EN COLORES ROSA-CIELO 
SALMON 2 BLANCO-COME 
1 SABANA» 200 X2 -5 0  
1 FUNDA LARGA» 045 X  

1.60-2 F U N P A S O r t f t  
CORTAS PE 
0 . 4 5 x o 8 0 T X ^ .

JUEGO CAM A PARA 2  
PLAZAS-BORRADO PUNTO 
A LA  AGUJA- EN F IN A  
TELA ITALIANA-BORDADO 
EN COLORES. COMP. UNA 
SABANA» 2.00x2.50
1 FUNDA LARGA ot 0*5x160
2 FUNDAS l / N O O  
CORTAS» :I I  1W V  
( M S x O .e o f lV .

JUEGO CAMA PARA 2 
PLAZAS-CON GUARDAS V  
APLICACIONES DE CREA 
DE COLOR- BONITOS DI­
BUJOS. COMP. 1 SABANA 
DE 200x2.50 1 FUNDA 
LARGA DE 0 4 5  X  1 .6 0  
2 FUNDAS | |  C / ’N  
CORTAS DE J  I  
0 4 5 X 0 6 0 1 1 1#

V  FINO JUEGO DE CAMA 
PARA 1 PLAZA- EN CREA 

•’S ,  DE COLOR-COMP. D E  
/  1 SABANA» 1.60x250 

2 FUNDAS «O JlSxO d5

JUEGO C A M A  PAR A 2  
PLAZAS- BORDADO SOBRE FINA 
CREA DE COLOR- COLORES 
ROSA. SALMON x CIELO- COMP 
1 SABANA DE 2 .0 0 X 2 . 5 0
1 FUNDA LARGA» 0 4 5  x  1 .6 0

2  FUNDAS A  / I C O  
CORTAS DE i  l í i ^  
OJisxo.80 r | T .

C L I E N T E S  
DEL INTERIOR 
E F E CT UE N 
s u s  COMPRAS 
C O N T R A  
REEMBOLSO

EN NUESTRAS TRES CASAS

I0 DE CAMA■ - - «ir/’iAf ,
p a r a ?PLAZAS- r ec io s  
BORDADOS SOBRE TOILE 
DE MENAGE- r.OMP. 1 SABA­
NA DE 2.23x2.60- I FUNDA 
LARCA DE 0-45x1.60
2 FUNDAS O "750
CORTAS DE ±  
0.45* o60 '"A m  / -  —i

Jt ECO DE CAMA PARA
1 PLAZA CON APLICACIO­
NES DE CREA DE COLOR 
COMP. 1 SABAUA DE 
160x255 T O A
2 FUNDAS DE S O v  
0.-1-3x0.60

JUEGO CAMA PARA 1 
PLAZA,GUARDAS7APLL 
¿ACIONES DE CREA DE 
COLOR-COMR 1 SABANA 
DE 1.G0x2.S0 A A A

SUC. CORDON CASA MATRIZ S U C. G O E S
Av. 18 de J u l i o  16 0 1  Av. A g r a c ia d a  2 3 0 2  Av. G al. F lores  2 3 4 1  
e s o . C a r l o s  R o x l o  e s q . M .  S o s a  e s q . M . B e r t h e l o t P U B L IC ID A D 1


